
 
 
Mechoneo 
 Testimonio de Mario Orellana Gómez, dirigente de un campamento de la comuna 
de Renca 
 
Silvio: Hijo, edad 7 años 
Merry: Hija, edad 15 años 
Pame: Mamá, (no puedo decir su edad) 
Mario: Papa, 36 años 
 
Lunes 25 de Octubre 2010, 21:45 horas, Renca. 
 
Silvio empuña con todas sus fuerzas un huevo contra mi cabeza, lo revienta y más encima el muy 
grosero…lo refriega…se ríe con todos los dientes y se jacta de que me veo horrible… 
 
Pame con un poco de histeria, frena el ataque y me pide que me levante de la silla para cubrirla 
con un plástico, con todo el pulmón en risas pide cuidar la silla, no hace mucho que compramos 
este nuevo comedor, Merry fue más allá, dejó estrujar una botella vinagre en mi cabeza que recién 
dejaba cuajar la yema, la clara y las cascaras del huevo…felicidades!!!!...era el lema, Pame ni tonta 
ni perezosa, arranca de cuajo y puño, toda la harina que le cabía en la mano y vuela por los aires 
como un basquetbolista y la encesta en mi cabeza, todos reímos, todos sucios, asquerosos, pero 
muy contentos, era un momento especial, según la Merry debíamos ejercer el derecho al 
mechoneo, quedé hediondo, sucio y con asco…me lavé 10 veces el pelo, me duché hasta quedar 
arrugado, luego me abrazaban y me besaban, me decía lo orgullosos que estaban, yo también lo 
estaba… recién les había contado mi primer día de Universidad y medio emocionado les fui 
relatando cómo fue… 
 
El mismo lunes 25 de Octubre, 10:00hrs, entramos nerviosos los 12 dirigentes que accedimos a 
esta oportunidad de estudiar un diplomado en la Universidad, “La Universidad”, lugar tan lejano 
para nosotros, tan restringido por tanto tiempo. Nos recibió el rector del establecimiento,  el Padre 
Montes, un jesuita como los de antes, comprometido y sereno, con un lenguaje lleno de ternura y 
de poesía, nos habló de García Márquez, de los caballos, de la mochila que cada uno de nosotros 
trae al nacer y de cómo la sociedad nos la va llenando de necesidades por cubrir y aprender, sin 
embargo los caballos y en general los animales, ya la traen llena de sabiduría, nos dijo una frase 
de García Márquez que dice….cuando niño tuve que interrumpir mi educación porque debía entrar 
a la escuela…una hermosa metáfora que nos fue explicando de a poco, nos brindó una linda 
bienvenida, no entendimos mucho todo lo que dijo, estábamos nerviosos, un poco inquietos, todo 
nos daba risa, luego nos habló Patricio de Un Techo para Chile, nos dijo que estaba muy contento, 
que por fin nos acercábamos a la universidad, una universidad a veces esquiva con nuestra gente 
más sencilla, todos estábamos chochos, nadie sobraba, que maravilla. 
 
Vino la primera profesora, nos contó de que se trataba, nos mostró esa cara desconocida de un 
profesor en la universidad, esa cercanía, en el colegio el profesor era menos amigo, estaba más 
lejos, además casi siempre tenía un puntero que dolía en el trasero cuando actuaba, ahora era 
más natural, era nuestra amiga, era especial. 
 
“Le entramos” a la primera clase, nos sentamos en círculo, ya todo era diferente, todo fue en base 
a testimonios, cosas muy bonitas, anotamos nuestras verdades, nuestras visiones, poesía pura, 
miradas de pobladores inquietos y llenos de esperanza, casi todos no terminamos nuestros 
estudios por muchas razones, algunas dolorosas e inspiradoras y otras muy tristes e injustas, 



criticamos al modelo..!!!, dentro de nuestra ingenuidad, criticamos a la sociedad…!!, todos con una 
mochila sin todo lo necesario, como dijo el Curita, pero ahora es cuando, estábamos allí, era 
nuestra “oportunidad” y no la dejaríamos pasar y de eso, todos nos sentíamos orgullosos. 
 
 Marisol dijo que salió de su casa temprano toda arregladita y gritando a los cuatro vientos que iba 
a la universidad, Silvana les contó a sus hijos para aprovechar de motivarlos, yo también dije lo 
mío…de los puros nervios, no me recuerdo que fue lo que dije, nos regalaron una carpeta con los 
temas, las fechas y las salas, en la portada viene el logo de la universidad, se llama Universidad 
Alberto Hurtado, la Axi dijo que saldría con la carpeta de frente para que todo el mundo se enterara 
de donde venía….fue un día muy especial, nuestro primer día en la Universidad, así, viejos y a mal 
traer, hoy somos Universitarios, correspondía un día de mechoneo familiar… 
 


